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Resumen: El aumento creciente de la conflictividad en las aulas, los pro-
blemas de comportamiento entre alumnos y profesores y la aparición 
progresiva  y creciente de trastornos de personalidad, unido a un rendi-
miento académico cada vez menor en algunos grupos de alumnos, al que 
se unen aspectos familiares disfuncionales y cuestiones sociales e interper-
sonales en los jóvenes cada vez más heterogéneas ha hecho plantearnos 
desde una perspectiva psicopatológica y clínica (dada la insuficiencia expli-
cativa de las variables únicamente organizativas y pedagógicas de los cen-
tros de enseñanza), un estudio preferentemente correlacional multivariante 
(diseño “ex post facto”), con técnicas de regresión logística binaria, que 
intente encontrar relaciones iniciales entre variables de personalidad y 
educativas (rendimiento) que ayuden a clarificar dichos problemas y que 
puedan servir, de forma complementaria, para el diseño y puesta en prácti-
ca de programas de salud mental en la escuela, su derivación a los servicios 
correspondientes de la red sanitaria o la puesta en práctica de medidas 
psicopedagógicas más idóneas. Alrededor de 380 alumnos de un instituto 
público de educación secundaria (ESO -12 a 16 años- y Bachillerato -16 a 
19 años-), formaron parte de esta investigación, a los que se les administró 
la escala MACI (entre otras), así como medidas de rendimiento escolar.  
Palabras clave: Psicopatología adolescente; prototipos de personalidad; 
preocupaciones expresadas; trastornos de personalidad; rendimiento aca-
démico; ESO y Bachillerato;  regresión logística binaria; fracaso escolar. 
 

 Title: Prediction of academic achievement in obligatory compulsory edu-
cation  and baccalaureate students through the Millon Adolescent Clinical 
Inventory. 
Abstract: The progressive increase of the conflicting in the classrooms, 
the behavior problems among students and teachers and the increasing 
appearance of personality disorders, added to a bigger academic failure in 
some groups of adolescents joined to social and familiar dysfunctions have 
done posed us, from a clinical and psychopatological perspective, a re-
search basically correlational multivariable with binary logistic regression 
techniques, intending to found initial relationships between personality 
and educational (achievement) variables. About 380 students of Compul-
sory Secondary Education (ESO – 12 to 16, and Baccalaureate –16 to 19 
years) were administered the Millon Adolescents Clinical Inventory (and 
other materials) as well as academic performance measures. 
Key words: Adolescent psychopatology; personality prototypes; expressed 
preoccupations;  personality disorders; academic achievement; compulsory 
secondary education and baccalaureate students; logistic regression; aca-
demic failure; MACI. 

 
 
Introducción 
 
En el mes de mayo de 2004  salió comercializado en España 
(TEA Ediciones) el Inventario Clínico para Adolescentes de 
Millón, cuya aplicación se extiende desde los 13 a los 19 
años.  Esta prueba fue adquirida inmediatamente por el de-
partamento de Orientación del instituto de educación se-
cundaria de “El Portillo” (Zaragoza), con el fin de estudiar a 
algunos alumnos de este Centro.  Pero pronto nos dimos 
cuenta si no sería mejor aplicarlo a todos los alumnos y 
alumnas, dada la existencia de análogos clínicos que no han 
sido todavía detectados. Este trabajo ha sido constituido en 
la creencia de que su administración a todos los alumnos 
puede ser de gran ayuda para la comunidad educativa dado 
que: 1) Permitiría conocer los prototipos de personalidad de 
todos y cada uno de los alumnos matriculados en el Centro, 
así  como las mayores frecuencias por cursos y por género 
que tenemos en nuestro Instituto (introvertidos, inhibidos, 
pesimistas, sumisos, histriónicos,  egocéntricos,  rebeldes, 
rudos, conformistas,  oposicionistas, autopunitivos y ten-
dencia límite. 2) Nos permitiría conocer las preocupaciones 
de todos y de cada uno de los alumnos y alumnas de nuestro 
centro en cuanto a sus preocupaciones expresadas, que se 
agrupan de la siguiente forma: difusión de la identidad, des-
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valorización de sí mismo, desagrado por el propio cuerpo, 
incomodidad respecto al sexo,  inseguridad con los iguales, 
insensibilidad social, discordancia familiar y abusos en la 
infancia.  Podríamos saber pues, cuales son las preocupacio-
nes más frecuentes en nuestros alumnos de la ESO y del 
Bachillerato, y además relacionarlas, si es posible, con varia-
bles de rendimiento académico. 3) También nos permitiría 
detectar los Síndromes Clínicos más representativos en la 
población adolescente, y poder así, informar a los padres en 
charlas informativas, asesorar a los tutores, a los profesores, 
derivar algunos casos a salud mental, y trabajar otros en el 
propio centro mediante programas de prevención primaria y 
secundaria, sobre todo en los espacios de tutoría, a lo largo 
del curso académico.  Estos síndromes clínicos son los si-
guientes: trastornos de la alimentación, inclinación al abuso 
de sustancias, predisposición a la delincuencia,  propensión a 
la impulsividad, sentimientos de ansiedad, afecto depresivo y 
tendencia al suicidio. 
 La justificación de la utilización de este instrumento en 
alumnos de secundaria y bachillerato es que el MACI fue 
construido pensando específicamente en la población ado-
lescente, usando el lenguaje que utilizan los adolescentes, 
además de tratar temas que son relevantes en sus preocupa-
ciones y experiencias.   
 Por otra parte, la existencia de un sistema teórico amplio 
que sirva de base a un instrumento diagnóstico aumenta de 
forma significativa su utilidad clínica y orientadora.  Las es-
calas de personalidad y clínicas del MACI están  basadas en 
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una teoría comprehensiva (Millon, 1976, 1981, 1986ª, 1986b, 
1992; Millon y Davis, 1998; Millon y Everly, 1994)).  En 
todas las fases del desarrollo del MACI colaboraron psicólo-
gos clínicos, orientadores y psiquiatras que trabajan con ado-
lescentes.  (Millon, 2004, adaptación española, págs. 20-21. 
TEA Ediciones S.A.). 
 Por otra parte, la investigación en nuestro país de este 
instrumento es más bien escasa, aunque, Aguirre (1998), y 
Aguirre,  Petitbó y Tello (2001, 2002) han informado de la 
utilidad clínica y de las relaciones con características de los 
problemas de conducta en los adolescentes. El manual 
DSM-IV revisado publicado por la Asociación Psiquiátrica 
Americana (1994) también incluye amplias descripciones de 
los trastornos de inicio en la infancia, niñez y adolescencia 
en donde puede profundizarse en este sentido.       
 Pero más específicamente, el planteamiento del proble-
ma y las cuestiones que nos preguntamos son las siguientes: 
a) ¿Es posible encontrar predictores del rendimiento acadé-
mico en la adolescencia, y su peso relativo, a partir de varia-
bles clínicas, psicopatológicas y/o de personalidad?. Si exis-
ten dichas variables o configuraciones de variables,  ¿son las 
mismas en varones que en mujeres?, ¿cambian o se modifi-
can a lo largo del desarrollo, es decir, a lo largo de los cursos 
de educación secundaria y de bachillerato?, ¿Existen confi-
guraciones específicas de rasgos de personalidad, o de pre-
ocupaciones expresadas o de trastornos clínicos propias de 
alumnos con alto, medio o bajo rendimiento académico?, 
¿son adecuadas las técnicas de regresión logística binaria 
para los objetivos propuestos?.    
 La regresión logística binaria está indicada en situaciones 
de investigación en las que la variable dependiente, en nues-
tro caso el rendimiento académico en cualquiera de las tres 
evaluaciones del curso, principalmente la primera, toma úni-
camente dos valores, que indican la pertenencia a uno de los 
dos grupos, normalmente etiquetados como 0 (fracaso aca-
démico) y 1 (éxito académico).  Para este tipo de problemas 
también podría utilizarse el análisis discriminante, pero es 
preferible la regresión logística por descansar en supuestos 
menos rígidos, por permitir la inclusión de variables cualita-
tivas entre los predictores, y además, porque su diseño e 
interpretación son similares a los de la regresión lineal múlti-
ple. 
 Su utilización fundamental se encuentra en el análisis de 
variables dependientes o fenómenos que son dicotómicos 
por naturaleza, como los estados sano vs. enfermo, comprar 
un producto o no comprarlo, conseguir o no un empleo, o 
como en nuestro caso, tener éxito académico o no tenerlo.  
Por tanto, el modelo de regresión logística permite predecir 
o estimar la probabilidad de que un individuo caiga en un 
estado (etiquetado como 0, por ejemplo, fracasar en los es-
tudios), en función de determinadas características indivi-
duales, las variables predictoras (Xj). 
 El modelo especifica como variable dependiente la pro-
babilidad estimada P(Y) de que la variable dependiente pre-
sente uno de los valores posibles (0,1) en función de los 
valores que adopte el conjunto de variables independientes, 

cuantitativas y cualitativas.  Normalmente se asigna el valor 1 
al suceso de interés, en nuestro caso el diagnóstico de éxito 
académico. 
 Los objetivos del modelo pueden cifrarse en los siguien-
tes: a) determinar la existencia o ausencia de relación entre 
una o más variables independientes (Xi) y la variable depen-
diente.  b) Medir la magnitud de dicha relación.  c) Estimar o 
predecir la probabilidad de que se produzca un suceso o 
acontecimiento definido como Y=1 en función de los valo-
res de las variables independientes.   
 Si las variables independientes preceden en el tiempo al 
suceso, como será nuestro caso, teniendo en cuenta las cali-
ficaciones en la primera y/o segunda evaluación y otras va-
riables relevantes que pueden obtenerse ad hoc, la relación 
entre ellas se explicará en términos de predicción o determi-
nación y es cuando podemos considerarlas factores de riesgo 
(en nuestro caso de fracaso escolar inminente). Cuando no 
existan estas relaciones de precedencia, la relación se inter-
pretará en términos de correlación o asociación. La formula-
ción del modelo es algo diferente al de la regresión lineal 
múltiple, ya que se establece en términos de la razón de po-
sibilidades (Odss ratio, OR), que es el cociente entre la proba-
bilidad del estado 1 frente al estado 0, que por razones de 
espacio y de complejidad técnica no pasamos a comentar en 
este lugar (Martínez Arias, 1999). 
 El modelo matemático estadístico selecciona el conjunto 
de variables que predice de forma óptima los cambios en las 
odss ratio, para lo cual utiliza como procedimiento de estima-
ción un método diferente al de la RLM, el de Máxima Vero-
similitud.  En vez de minimizar los errores al cuadrado como 
en el procedimiento de mínimos cuadrados, maximiza la 
verosimilitud de que un suceso ocurra. No se requieren los 
supuestos de normalidad, homocedasticidad y linealidad 
propios de otros métodos, aunque no obstante, es conve-
niente el examen de la colinealidad de los predictores. 
 Como en el caso de la regresión, deberemos de optar 
sobre el proceso de construcción del modelo.  En nuestro 
caso será el método hacia delante (forward), con algunos pro-
cedimientos de análisis de significación, en este caso el esta-
dístico de Wald.  El método propuesto introducirá las varia-
bles del MACI que mejor predigan el éxito académico (o el 
fracaso), si superan unos filtros de significatividad estableci-
dos en el valor p < .05 
  Esta investigación intentará dar cuenta de estas cuestio-
nes. 
 
Método 
 
 Sujetos 
 
 Participaron todos los alumnos del IES “El Portillo”, de 
nueva matriculación en el curso 2004-2005, tanto de la etapa 
de la ESO (de 1º a 4º ambos inclusive), como de Bachillera-
to LOGSE (1º y 2º). Alrededor de 380 alumnos de Zaragoza 
capital formaron parte de esta investigación. Véase Tabla 1.
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Tabla 1:  Tabla de contingencia en función del número de alumnos/as y del curso 

    Curso Total 
    1º ESO 2º ESO 3º ESO 4º ESO 1º BATO 2º BATO   
sexo varón Recuento 20 41 31 40 22 32 186
    % del total 5.3% 10.8% 8.2% 10.6% 5.8% 8.4% 49.1%
  mujer Recuento 5 40 50 29 32 37 193
    % del total 1.3% 10.6% 13.2% 7.7% 8.4% 9.8% 50.9%
Total Recuento 25 81 81 69 54 69 379
  % del total 6.6% 21.4% 21.4% 18.2% 14.2% 18.2% 100.0%

 
 Objetivos 
 
a)  Utilizar y aprovechar un instrumento de evaluación fiable 

y válido de muy reciente aparición en España, para cono-
cer su viabilidad y utilidad en contextos educativos en suje-
tos de 13 a 19 años, es decir, en la etapa de la ESO y del 
Bachillerato, a pesar de que en principio, no presenten una 
sintomatología clínica. 

b) Conocer y analizar la frecuencia de prototipos de perso-
nalidad adolescente que existen en el instituto, dada la 
heterogeneidad y diversidad que convergen actualmente en 
el mismo, estudiando si se dan más unos prototipos u 
otros en varones y mujeres y en función de los cursos que 
configuran los diversos ciclos y etapas. 

c) Detectar Síndromes Clínicos, con el fin de derivar a los 
servicios de salud mental que correspondan a este distrito. 

d) Aprovechar la información sobre estas variables tipológi-
cas para diseñar y poner en práctica, en el futuro, progra-
mas de prevención y de intervención sobre las problemáti-
cas más frecuentes o más graves que aparezcan en el insti-
tuto. 

e) Conocer la relación de estas variables sobre el rendimien-
to académico y vislumbrar el alcance que determinadas va-
riables clínicas puedan aportar al fenómeno educativo.. 

 
 Hipótesis y variables  
 
1) Existen determinados rasgos de personalidad, preocupa-

ciones expresadas y trastornos clínicos en adolescentes que 
sirven como predictores del rendimiento académico. 

2)  Estos predictores son distintos en función del sexo, es 
decir, la configuración o configuraciones de estos patrones 
son diferentes en varones y mujeres, en relación con el 
rendimiento académico. 

3)  Estos predictores o configuraciones de predictores cam-
bian a lo largo del desarrollo, es decir, no se mantienen 
constantes a lo largo de la educación secundaria obligatoria 
y el bachillerato, o lo que es lo mismo, entre los 13 y los 19 
años.  

 
 Las variables utilizadas en esta investigación son las pun-
tuaciones en tasas base obtenidas en el MACI, en lo que se 
refiere a prototipos, preocupaciones y trastornos.  Los pro-
totipos son doce: introvertido, inhibido, pesimista, sumiso, 
histriónico, egocéntrico, rebelde, rudo, conformista, oposi-
cionista, autopunitivo y tendencia límite.  Las preocupacio-

nes son ocho: difusión de la identidad, desvalorización de sí 
mismo, desagrado por el propio cuerpo, incomodidad res-
pecto al sexo, inseguridad con los iguales, insensibilidad so-
cial, discordancia familiar y abusos en la infancia.  Finalmen-
te, los trastornos clínicos son siete: los relacionados con los 
trastornos de la alimentación, la inclinación al abuso de sus-
tancias, la predisposición a la delincuencia, la propensión a la 
impulsividad, los sentimientos de ansiedad, el afecto depre-
sivo y la tendencia al suicidio.  No se han incluido la transpa-
rencia, deseabilidad y la alteración, por lo que el número de 
variables independientes de la escala MACI es de 27, a las 
que se añaden otras tres variables independientes como sexo 
(varón, mujer), curso (1º, 2º, 3º, 4º de la ESO, 1º y 2º de 
Bachillerato), y  repetidor (variable dicotómica).  Todas ellas 
hacen un número total de 30 variables independientes.  La 
variable dependiente es el rendimiento académico a princi-
pios de curso, operativizada como número de aprobados (o 
suspensos) obtenidos en la primera evaluación.  Otra forma 
de operativizar esta variable para análisis de regresión logísti-
ca binaria ha sido asignando el valor 1 a éxito académico (0, 
1 y/o 2 suspensos), y 0 a fracaso académico (3 o más sus-
pensos).  Con estas variables el modelo arroja un pronóstico 
de éxito académico a final de curso en la clasificación de 
menos de 3 suspensos- (valor igual o superior a 0,5) o de 
fracaso (valor inferior a 0,5  pronosticando tres o más sus-
pensos), en función de las puntuaciones obtenidas en la es-
cala MACI. 
 
 Procedimiento 
 
 A principios de curso 2005-2006, una vez estaban esta-
blecidos los grupos en cada uno de los cursos de la ESO y 
Bachillerato, se realizó un pequeño calendario a modo de 
planificación para que en horas determinadas cada uno de 
los grupos pudieran acudir al aula de informática del centro 
con el fin de poder cumplimentar la escala MACI de forma 
informatizada, dado que con el número tan elevado de 
alumnos (alrededor de 380) y la complejidad de la prueba en 
la modalidad de corrección manual, se hace necesaria esta 
otra alternativa. Dado que las características del disco llave 
del instrumento solamente permite 25 usos sería necesario 
adquirir 15 discos llave e instalarlos en los correspondientes 
ordenadores de la sala.  Durante los meses de octubre y no-
viembre los diversos grupos cumplimentarían la prueba de 
forma colectiva. 
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 Una vez obtenidos e impresos los perfiles, creamos en el 
editor de datos del SPSS una base de datos con el nombre y 
apellidos de cada alumno/a, curso, grupo, edad, sexo, proto-
tipos de personalidad,  preocupaciones expresadas y síndro-
mes clínicos  (si los hubiere), así como las calificaciones ob-
tenidas en la primera y segunda evaluación (ésta última en el 
mes de marzo, lógicamente).    
 Durante aproximadamente tres meses se introdujeron 
todos esos datos en el editor de datos del programa informá-
tico y se procedió a realizar los análisis más relevantes a sa-
ber: a) análisis de tendencia central y de dispersión de los 
diversos prototipos de personalidad, preocupaciones expre-
sadas y síndromes clínicos por cursos y por sexo.  b) análisis 
de las diferencias entre medias entre grupos y sexo en los 
diferentes patrones de variables de personalidad.  c) Detec-
ción de alumnos de riesgo, cuando el programa arrojaba la 
comunicación de casos extremos o atípicos.  d) Correlación 
y regresión de las variables de personalidad con el rendi-
miento académico del sujeto.  Análisis multivariante de re-
gresión logística binaria, considerando las puntuaciones di-
rectas y tasas base como variables independientes y el ren-
dimiento académico como variable dependiente.  Las técni-
cas de análisis de datos con SPSS (2002), se basaron princi-
palmente en las obras de Martínez, 1999;  Gil, 2003;  Pardo y 
Ruiz, 2002; Pérez, 2001; Visauta, 1999, por solo citar unos 
pocos.      
 Dejamos para final  de curso los siguientes aspectos:   e) 
Derivación, en su caso, a centros de salud mental de la zona 
donde se encuentre ubicado el domicilio el sujeto.   f)  Re-
flexión y diseño de estrategias de prevención para el curso o 
cursos siguientes.  g)  Intervención psicopedagógica en los 
casos en los que fuera posible dentro del propio centro, tan-
to a nivel de tutores y tutorías como a nivel de departamento 
de orientación. h) Charlas informativas a padres y profeso-
res, si fuera necesario. 
 
 Fases y duración   
 
1ª Fase: (Hasta finales del año 2005): Adquisición de material 
necesario para el proyecto (manual, cuadernillos, hojas de 
respuesta) y discos llave para corrección mecanizada.  Ad-
ministración de la prueba a los grupos de alumnos del IES 
“El Portillo”.   
 
2ª Fase:  (Enero-Abril de 2006).  Introducción de datos y 
variables en el editor de datos del SPSS, configuración de la 
base de datos y ejecución de análisis y pruebas estadísticas 
para la comprobación de hipótesis y organización de resulta-
dos relevantes.  Reflexión y análisis sobre los datos finales 
arrojados. 
 
3ª Fase:  (Mayo-Junio de 2006): Información a padres, profe-
sores y tutores.  Derivación de casos a centros de salud men-
tal (en su caso).  Reflexión y posible diseño de algún tipo de 
programa de prevención primaria o secundaria para cursos 
ulteriores. Críticas y perspectivas de futuro.   

 
Resultados y discusión 
 
Cuando el modelo cuenta con varias variables independien-
tes, como es nuestro caso: 
 
Pr{sí-fracaso académico}= eZ / 1 + eZ   o pr{sí}=  1 / 1 + e-Z    (1) 
 

Donde: Z es la combinación lineal: 
 
Z = B0 + B1X1 + B2X2 + …+ BpXp   (2) 
 
 Lógicamente, la pr{no, o éxito académico} = 1 – pr{sí, o 
fracaso académico}. 
 Observamos que así como en la regresión lineal la esti-
mación de parámetros se lleva a cabo a través del método de 
mínimos cuadrados, en la regresión logística se utiliza el mé-
todo de máxima verosimilitud, de modo que los coeficientes 
que estima el modelo hacen nuestros datos “más verosími-
les”.  Puesto que el modelo no es lineal, se necesita un algo-
ritmo iterativo para esta estimación. 
 Pues bien, estos coeficientes y para el modelo hipoteti-
zado son los que aparecen en la primera columna (B) de la 
Tabla 2 y sucesivas.  Según estos coeficientes el modelo de 
regresión logística para el ejemplo de un alumno/a de la 
ESO podríamos escribirse como sigue: 
 
Pr{b1} = 1/1 + e-Z, donde Z = B0 + B1X1  +B2X2 +....+ Bp 
Xp, y donde la probabilidad   pr{no} = 1 – pr{sí}.  (3) 
 
 En nuestro caso, por ejemplo, la predicción del rendi-
miento académico final en función de las variables del MA-
CI en cualquier alumno varón de la ESO (Tabla 7) se ade-
cuaría, en la primera evaluación, a la siguiente fórmula: 
 

Z = -3.374 + 0.028 (puntuación obtenida en la escala G 
Discordancia Familiar, en tasas base TB) + 0.048 (escala 
F insensibilidad social TB) – 0.04 (escala 9 Tendencia 
Límite TB)  + 0.088 (escala 8B Autopunitivo TB)  – 
0.055 (escala 6 A Rebeldía).       

 
 Un alumno varón que, una vez administrada y corregida 
la escala MACI, obtiene puntuaciones en tasas base de 65 en 
G,  43 en F, 70 en la 9,  83 en la 8B y 44 en la 6B obtiene 
una puntuación Z de 2.594.   
 Puesto que, tal y como hemos comentado con anteriori-
dad, esta probabilidad oscila entre 0 y 1, correspondiendo 0 
a la categoría de fracaso académico y 1 a la categoría éxito 
académico, y estando establecido por defecto el punto de 
corte en 0.5, el alumno que obtenga una puntuación por 
debajo de 0.5 será clasificado como de fracaso escolar, y el 
que obtenga una puntuación por encima de dicho valor, será 
clasificado como de éxito escolar. Sustituyendo el valor de Z 
en la fórmula anterior de probabilidad Pr{b1}, y sabiendo 
que el valor de e = 2.71882802, el resultado final nos coloca 
al alumno/a en una situación u otra (este razonamiento lo 
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utilizaremos en los subsiguientes análisis y tablas, por lo que 
no volveremos a mencionarlo en lo sucesivo).  Según la fór-
mula 1 le corresponde un valor de 0.93, y dado que está por 
encima del punto de corte de 0.5 ubica a este alumno en una 
situación de éxito académico, es decir, que no suspenderá 
más de dos asignaturas, como máximo, a final del curso.   
 El número de “aciertos” globales del modelo en esta 
clasificación será uno de los indicadores fundamentales de la 
bondad del mismo. 
 La segunda columna de la Tabla 7 (siguiendo con nues-
tro ejemplo) corresponde a los errores estándar de los coefi-
cientes y la tercera (Wald) corresponde al estadístico de 
Wald que testa la hipótesis de si los coeficientes son iguales a 
“0” y que sigue una distribución X2 con unos grados de li-
bertad y un nivel de significación que son los que aparecen 
en las columnas 4ª y 5ª de la tabla.  Si las variables tienen un 
grado de libertad, como es el caso, el estadístico de Wald 
puede calcularse como el cuadrado del cociente entre el va-
lor del coeficiente y su error estándar.  En concreto, y para la 
primera variable del quinto paso, 6 A tasa base  
 
Estadístico de Wald = (coeficiente/E.estándar)2 = (-.055/.018)2 = 
8.846. 
 
A partir de los datos de la tabla y con un riesgo alfa = 5 por 
100 podemos concluir que los coeficientes de las variables 
de entrada (en este caso todos menos el G) son estadística-
mente significativos y distintos de “0” y por tanto significa-
tivos con valores respectivos 8.846, 15.831, 4,637, 9.801, y 
3.662 y nivel de significación < de .05.  No resultarían signi-
ficativos por encima de este valor. 
 La última columna de la tabla (ExpB) y los límites de 
estos coeficientes B estimados exponencialmente (que no se 
incluyen) tienen mucho que ver con lo que sería la interpre-
tación de los valores de los coeficientes en el modelo de 
regresión.  Si en el modelo de regresión múltiple el valor del 
coeficiente significaba el cambio en unidades de la variable 
dependiente por cada unidad de cambio en la variable inde-
pendiente a que se refiere el coeficiente, permaneciendo 
invariantes los valores del resto de variables independientes 
del modelo, en este caso, la diferencia estriba en que ahora 
no se trata de incremento o disminución de la probabilidad 
de la variable dependiente por cada unidad de cambio en las 
independientes (permaneciendo el resto invariantes), sino del 

incremento o disminución que se produce en el cociente 
pr{sí}/pr{no}, obtenido éste tal y como recoge la ecuación 
siguiente: 
 
Pr{sí}/pr{no}= eB0+B1X1+B2X2+...+bpxp  =  eB0   eB1X1  eB2X2   ......   eBpXp 

 
El programa arroja un mapa de las probabilidades estimadas 
por el modelo para todos los sujetos de la muestra de varo-
nes de educación secundaria, que no reproducimos aquí por 
cuestiones de espacio.  En el eje de abscisas aparecen los 
valores de probabilidad y la división en dos partes tomando 
como referencia el punto de corte de 0,5, figurando a la iz-
quierda 0 de fracaso escolar y 1 de éxito académico.  En el 
histograma cada símbolo 0 ó 1 representa el grupo o nivel al 
que el individuo específico o grupo de individuos (en el cua-
dro son 5 por cada símbolo) pertenecen realmente y que 
puede no coincidir con el grupo o nivel al que son asignados 
según las probabilidades estimadas a partir de los coeficien-
tes del modelo. 
 En concreto todos los 1 situados a la izquierda de 0.5 
corresponden cada uno de ellos a grupos de 5 individuos 
con éxito escolar y que el modelo ha clasificado como de 
fracaso, y al revés con todos los 0 situados a la derecha de 
0.5.  Cuantos valores más extremos y menores asignaciones 
incorrectas tengamos, más eficaz será el modelo.  Por otro 
lado, y a la vista de los resultados en el histograma, desplazar 
el punto de corte puede redundar en una mejora ostensible 
del modelo. 
 Pasando a comentar los resultados por todos los grupos, 
a pesar de que en 1º de la ESO no ha sido aplicado el MACI 
ya que los alumnos tienen 12 años, sí que ha sido posible su 
administración a los alumnos repetidores que tienen los 13 
años cumplidos.  En este grupo no emergen variables pre-
dictoras  diferentes para varones y mujeres, pero si se consi-
dera a todo el grupo como una unidad, puede apreciarse que 
en el tercer y último paso el modelo de regresión logística 
binaria –método hacia delante por pasos (forward-stepwise) 
arroja una única variable, la escala 6B (tasa base), denomina-
da Rudo. El poder predictivo del modelo es bajo (coeficiente 
beta de .168) con esta variable, y además con un nivel de 
significación de .09). El porcentaje de  clasificaciones correc-
tas del modelo en varones es del 85.7% y en mujeres del 
66.7%.  

 
Tabla 2:  Variables predictoras del MACI (tasas base) sobre el rendimiento académico en alumnos de 1º de la ESO. 
  B S.E. Wald df Sig. Exp(B) 
Step 1(a) CINTB -.107 .063 2.949 1 .086 .898 
  Constant 10.468 5.800 3.258 1 .071 35175.27 
Step 2(b) CINTB -.924 342.311 .000 1 .998 .397 
  SEISBTB 2.643 779.418 .000 1 .997 14.052 
  Constant -8.141 36162.73 .000 1 1.00 .00 
Step 3(b) SEISBTB .168 .099 2.877 1 .090 1.183 
  Constant -4.268 3.196 1.783 1 .182 .014 

a  Variable introducida en el paso 1: CINTB (Egocéntrico). 
b  Variable introducida en el paso 2: SEISBTB (Rudo). 
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En 2º de la ESO no entra ninguna variable del MACI en 

la ecuación de predicción en los varones pero sí puede 
hablarse de una nueva variable de entrada en las mujeres, 
siendo la puntuación tasa base en la escala D (incomodidad 
respecto al sexo) la que es incluida únicamente en el modelo 
de regresión sobre el rendimiento académico.  Ver Tabla 3.   
Ello podría ser debido a la mayor precocidad de la mujer en 
el desarrollo psicobiológico, el inicio de la pubertad, el co-
mienzo de la irrupción hormonal, etc., que conlleva una ma-
yor preocupación e interferencia en su mundo académico. El 
porcentaje correcto de clasificación asciende al 78.9% de los 
casos. 
 
Tabla 3:  Predictores de la escala MACI sobre el rendimiento académico en 
alumnos de 2º de la ESO (mujeres). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) DDTB .071 .028 6.520 1 .011 1.074
  Constante -5.166 1.723 8.989 1 .003 .006
a Variable en el paso 1: DDTB (Incomodidad respecto al sexo). 

 
En 3º de la ESO emerge una nueva variable en los varo-

nes denominada inseguridad con los iguales (preocupación 
expresada) que es significativa en el modelo con una p < .05.  
Véase Tabla 4.  El porcentaje correcto de clasificación del 
modelo asciende al 77.8% de los casos en varones.  

Dentro del mismo curso, las mujeres manifiestan una va-
riable de entrada distinta a la de sus compañeros de curso 
masculinos.  A diferencia de éstos, en las alumnas tiene un 
mayor peso la variable difusión de la identidad (preocupa-
ción), y es significativa en el modelo con una p asociada < 
del valor .05.  Véase Tabla 5.  El porcentaje correcto de cla-
sificaciones del modelo asciende al 80% de los casos.   

Respecto al 4º curso de la ESO el análisis de regresión 
logística no arroja ninguna variable relevante en varones 
pero sí en mujeres.  La única variable de entrada significativa 
(p < .05) es la “inseguridad con los iguales”. El porcentaje 
correcto de clasificaciones es de 80.6% en varones frente a 
un 61.5% en mujeres. (Véase Tabla 6). 
 
Tabla 4:  Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnos 
de 3º de la ESO (varones). 
 B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) ETB .087 .042 4.224 1 .040 1.091
  Constante -2.763 1.838 2.259 1 .133 .063
a Variable introducida en el paso 1: ETB (Inseguridad con los iguales tasa 
base) 
 
Tabla 5: Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnos 
de 3º de la ESO (mujeres). 
 B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) ATB .040 .018 4.704 1 .030 1.041
  Constante -1.114 .792 1.977 1 .160 .328
a Variable introducida en el paso 1: ATB (Difusión de la identidad tasa 
base). 
 

Tabla 6:  Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnos 
de 4º de la ESO (mujeres). 
 B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) ETB .092 .040 5.185 1 .023 1.096
  Constante -5.051 2.148 5.530 1 .019 .006
a Variable incluida en el paso 1: ETB (Inseguridad con los iguales tasa base) 

 
Si consideramos toda la etapa de la ESO, desde un punto 

de vista más general podemos observar que las variables de 
entrada en la ecuación de predicción del rendimiento aca-
démico en varones es la que se presenta en la Tabla 7.  El 
porcentaje de clasificaciones correctas del  modelo asciende 
al 70,5% de los casos seleccionados en varones y al 71% en 
mujeres.  Puede observarse claramente una configuración de 
patrones de personalidad disfuncionales que predicen el 
rendimiento académico, destacando el prototipo de persona-
lidad autopunitivo, rebelde y de tendencia límite por una 
parte, siendo la insensibilidad social y la discordancia familiar 
dos de las preocupaciones expresadas más relevantes en el 
modelo propuesto. Si embargo no destaca ningún trastorno 
clínico de la personalidad.  
 
Tabla 7:  Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnos 
de educación secundaria obligatoria (varones). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) OCHOBTB .042 .014 9.527 1 .002 1.043
  Constante -1.983 .599 10.944 1 .001 .138
Step 2(b) OCHOBTB .066 .018 13.284 1 .000 1.069
  NUEVETB -.037 .016 4.981 1 .026 .964
  Constante -1.463 .654 5.006 1 .025 .231
Step 3(c) OCHOBTB .081 .020 16.154 1 .000 1.084
  NUEVETB -.045 .017 6.625 1 .010 .956
  FTB .020 .009 4.514 1 .034 1.020
  Constante -2.780 .929 8.955 1 .003 .062
Step 4(d) SEISATB -.037 .015 5.922 1 .015 .964
  OCHOBTB .091 .021 18.252 1 .000 1.096
  NUEVETB -.036 .018 3.903 1 .048 .964
  FTB .047 .015 9.896 1 .002 1.048
  Constante -3.199 .984 10.574 1 .001 .041
Step 5(e) SEISATB -.055 .018 8.846 1 .003 .947
  OCHOBTB .088 .022 15.831 1 .000 1.092
  NUEVETB -.040 .019 4.637 1 .031 .960
  FTB .048 .015 9.801 1 .002 1.049
  GTB .028 .014 3.662 1 .056 1.028
  Constante -3.374 1.020 10.949 1 .001 .034
a  Variable introducida en el paso 1: OCHOBTB (Autopunitivo tasa base) 
b  Variable introducida en el paso 2: NUEVETB (Tendencia límite tasa 
base). 
c  Variable introducida en el paso 3: FTB (Insensibilidad social tasa base). 
d  Variable introducida en el paso 4: SEISATB (Rebelde tasa base). 
e  Variable introducida en el paso 5: GTB (Discordancia familiar tasa base). 
 

En el mismo curso de la ESO las mujeres presentan nue-
vamente otras configuraciones distintas que las de sus 
homólogos varones.  En este caso las variables relevantes y 
significativas (p < .05) son la difusión de la identidad y el 
desagrado por el propio cuerpo.  Véase la Tabla 8.  
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Tabla 8:  Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnas 
de la ESO (mujeres). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
Step 1(a) ATB .033 .010 10.156 1 .001 1.034
  Constante -1.628 .482 11.397 1 .001 .196
Step 2(b) ATB .043 .012 12.573 1 .000 1.043
  CTB -.022 .011 3.864 1 .049 .978
  Constante -.957 .585 2.678 1 .102 .384
a  Variable introducida en paso 1: ATB (Difusión de la identidad tasa base) 
b Variable introducida en paso 2: CTB (Desagrado por el propio cuerpo tasa 
base) 
  

Si nos centramos en los alumnos de bachillerato nueva-
mente volvemos a encontrar cambios y configuraciones dife-
rentes a las halladas en cursos previos.  Concretamente, y 
respecto a los alumnos de 1º de bachillerato (varones) en-
contramos que al igual que en 4º de la ESO no emergen 
variables predictoras del rendimiento en función de las esca-
las del MACI.  Sin embargo con las mujeres el programa 
arroja la introversión como única variable relevante y signifi-
cativa en el modelo final.  El porcentaje de clasificaciones 
correctas es del 52.6% en varones frente a un 77.8% en mu-
jeres.  (Véase Tabla 9). 
 
Tabla 9:  Predictores del MACI sobre el rendimiento académico en alumnos 
de 1º de bachillerato (mujeres). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp B
Step 1(a) UNOTB .084 .036 5.379 1 .020 1.088
  Constante -3.047 1.259 5.859 1 .015 .047
a  Variable introducida en el paso 1: UNOTB (Introversión tasa base). 
 

En segundo curso de bachillerato, y relativo a varones es, 
sorprendentemente, la variable abusos en la infancia tasa 
base. Es difícil explicar la aparición de esta variable como 
predictora desde un punto de vista teórico, pero tal vez po-
dría ser debido al aumento del nivel de introspección en esta 
edad, o simplemente a algún tipo de “artefacto” estadístico. 
El número de clasificaciones correctas del modelo en los 
varones asciende al 73.9%.  (Véase Tabla 10). 

 
Tabla 10: Predictores del MACI sobre rendimiento académico en alumnos 
de 2º de bachillerato (varones). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp B
Step 1(a) HTB .078 .039 3.990 1 .046 1.081
  Constante -2.824 1.517 3.465 1 .063 .059
a  Variable introducida en el paso 1: HTB (Abusos en la infancia tasa base) 
 
 En el mismo curso y respecto a las mujeres no aparece 
ninguna variable relevante ni significativa.  En líneas genera-
les, y considerando a todo el bachillerato en conjunto (los 
dos cursos) puede observarse la emergencia de la variable 
oposicionista como relevante y significativa (Tabla 11).  Ello 
podría ser debido a aspectos evolutivos relacionados con el 
aumento de la autonomía personal, una mejoría del autocon-
cepto académico y la percepción de una mayor competencia 
reivindicativa.  
 

Tabla 11:  Variables predictoras del MACI sobre rendimiento académico en 
alumnos de bachillerato (varones). 
  B S.E. Wald df Sig. Exp B
Step 1(a) OCHOATB .053 .023 5.490 1 .019 1.055
  Constante -2.342 1.045 5.023 1 .025 .096
a  Variable introducida en el paso 1: OCHOATB (Oposicionista tasa base). 
 
 Respecto a las mujeres el programa arroja la variable 
Histriónico como variable relevante y significativa (véase 
Tabla 12). El porcentaje de clasificaciones correctas del mo-
delo asciende al 66.7% de los casos. 
 
Tabla 12:  Predictores del MACI sobre rendimiento académico en alumnos 
de bachillerato (mujeres). 

  B S.E. Wald df Sig. Exp B
Step 1(a) HistriónicoTB -.032 .013 5.846 1 .016 .968
  Constante 1.767 .957 3.406 1 .065 5.854

 a  Variable introducida en el paso 1: CUATTB (Histriónico tasa base). 
 
Conclusiones y perspectivas futuras 
 
La escala MACI permite la predicción del éxito y del fra-
caso escolar en alumnos y alumnas de educación secunda-
ria obligatoria y de bachillerato, y es útil (y muy útil en 
algunos casos), aunque insuficiente, como el resto de 
perspectivas teóricas desde las que se aborda este comple-
jo y complicado problema. Nuestras hipótesis se han 
cumplido parcialmente al mostrarse que determinadas 
variables de la escala entran a formar parte de las ecuacio-
nes de predicción del rendimiento académico en estas 
etapas evolutivas y que dichas variables de entrada ni son 
las mismas en varones que en mujeres ni son las mismas 
en los diferentes cursos o niveles académicos. 
 En 1º de la ESO el programa arroja como variable de 
entrada tanto para varones como mujeres la variable 6B 
(rudo) aunque no es significativa al nivel p < .05.  En 2º 
se detecta la variable D (incomodidad respecto al sexo) 
como variable significativa solamente en las mujeres, as-
pecto relevante desde un punto de vista evolutivo dada la 
mayor precocidad de éstas en el desarrollo madurativo 
respecto de los varones y la importancia que adquiere en 
esta edad el tema sexual. En 3º la variable de entrada sig-
nificativa para los varones es la escala E (inseguridad con 
los iguales), mientras que en las mujeres es más relevante 
la escala A (difusión de la identidad), respecto al rendi-
miento académico. En 4º no se presentan variables para 
los varones pero sí para las mujeres siendo la única varia-
ble relevante la escala E (inseguridad con los iguales).  
Estas variables pueden estar relacionadas con la impor-
tancia concedida al grupo social de referencia y la presión 
del grupo en aspectos relacionales e interpersonales en la 
línea de la búsqueda de un autoconcepto social y de inte-
gración con el grupo de compañeros, que puede interferir, 
cuando no es logrado, con el rendimiento escolar.  Si con-
sideramos toda la etapa de la ESO como un único grupo 
las variables consideradas en los varones son la discor-
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dancia familiar, la insensibilidad social, la tendencia límite, 
el prototipo autopunitivo y el rebelde. Estas variables se 
relacionan con los problemas de comportamiento tan 
frecuentes en las aulas y parecen configurar una constela-
ción de factores en los que aspectos disfuncionales y de-
sadaptativos relativos a disnomia se pueden convertir en 
moduladores del rendimiento en esta etapa. En las muje-
res, sin embargo, las variables son la difusión de la identi-
dad y el desagrado con el propio cuerpo, variable, de nue-
vo, más característica de las adolescentes, en lo que se 
relaciona con los aspectos del atractivo físico estrecha-
mente entrelazados con la autoestima en la adolescencia y 
en la edad adulta, tal y como ha sido también mostrado en 
otros estudios recientes (Harter, 1999;  Broc, 2000, 2001, 
2003 y 2006; Harter y Broc, 2000).     
 En 1º de bachillerato, no emergen variables en los 
varones pero sí en las mujeres (escala 1 tasa base) deno-
minada introversión. En 2º de bachillerato emerge en los 
varones una variable no del todo esperada,  la H abusos 
en la infancia, y sin embargo no emerge ninguna variable 
en las mujeres. Considerando a todo el bachillerato como 
un todo (los dos cursos) puede observarse la emergencia 
de la variable oposicionista 8A como relevante y significa-
tiva en los varones (tal vez debido a aspectos evolutivos 
relacionados con el aumento de la autonomía personal, 
cambios en el autoconcepto académico y la percepción de 
una mayor competencia reivindicativa), y la variable his-
triónico H, como representativa de las mujeres, tal vez 
más relacionada con aspectos de captación de la atención 
en las relaciones interpersonales. 

García Jiménez y colaboradores (2000) en un estudio 
con alumnos de primer curso de universidad, intentando 
evaluar la eficacia de la regresión lineal con la regresión 
logística, en la predicción del rendimiento académico, 
llegaron a la conclusión de que la primera técnica no les 
permitía hacer un buen pronóstico del rendimiento aca-
démico (R2 = 0.17), mientras que la regresión logística sí 
parecía ser un instrumento idóneo para hacer una buena 
predicción del éxito/fracaso académico como mostraba 
casi el 70% de casos bien clasificados que obtuvieron.  En 
dicho trabajo se confirmó que el mejor predictor del ren-
dimiento académico futuro era el rendimiento anterior 
(pág. 251, obra citada), como han puesto en evidencia 
múltiples estudios (Goberna, López y Pastor, 1987),  en-
tre otros.  Este porcentaje es prácticamente igual o infe-
rior a los que se han obtenido en la mayoría de los análisis 
de esta investigación.  
 Wilson y Hardgrave (1995) encontraron en estudios 
similares que las técnicas de clasificación como la regre-
sión logística y el análisis discriminante son más adecua-
das que la regresión lineal múltiple a la hora de predecir el 
fracaso o el éxito académico, ya que la regresión múltiple 

tiende a ignorar los casos extremos en la variable rendi-
miento académico. 
 Por su parte Lahire (Marchesi y Hernández, 2003), 
afirma que el fracaso (o el éxito) escolar es producto de la 
interacción entre estructuras familiares determinadas (mo-
tivadas por contextos económicos, sociales y culturales) y 
de formas de vida escolar en un periodo de tiempo dado, 
y que no se puede luchar eficazmente contra las desigual-
dades escolares mediante la implantación de dispositivos 
aislados (pedagógicos, sociales, culturales, económicos...) 
o mediante la aplicación de políticas parciales, más ajusta-
das por lo general a la lógica burocrática de la distribución 
de funciones ministeriales que a la lógica de las realidades 
sociales. Desde esta perspectiva, las políticas económicas 
y sociales de lucha contra determinadas formas de “exclu-
sión”, y sobre todo contra el desempleo de larga duración, 
son igual de importantes que las “reformas” o “apoyos” 
estrictamente escolares. Todo lo que acontece dentro de 
las paredes del colegio no puede quedar reducido a moti-
vos de índole escolar. (Obra citada, pág. 70).   

Covington (2000), plantea en una de sus obras, guías 
para aumentar la motivación en el aula, en algunos casos 
cercanas a las actuales técnicas de reestructuración cogni-
tiva y de resolución de problemas que pueden servir en la 
práctica clínica como en contextos escolares. 
 Desde un enfoque cognitivo-conductual Fernández y 
Buela Casal (2001) han llevado a cabo algunas orientacio-
nes para padres de adolescentes con problemas importan-
tes de comportamiento que sugieren una relación estrecha 
con ciertos problemas clínicos, aunque nosotros pensa-
mos que un abordaje más en profundidad de estos pro-
blemas emergentes en adolescentes debería de pasar 
igualmente por una reconsideración de las relaciones entre 
los centros de salud mental y de los centros escolares, y 
hasta de una inclusión, en algunos casos y centros de en-
señanza, de profesionales de la salud mental a tiempo 
parcial o total para trabajar ad hoc las problemáticas ado-
lescentes que cursan con fracaso y abandono escolar inci-
piente.  
 Es necesario comentar aquí, más desde un punto de 
vista cualitativo que cuantitativo, que los items o elemen-
tos del MACI relativos a las cuestiones de abusos en la 
infancia no quedan del todo claros para los adolescentes 
porque no se especifican explícitamente si ese abuso es de 
tipo físico o de tipo sexual, lo que puede llegar a crear 
“artefactos” en los análisis de datos. Sería conveniente 
revisar, en la adaptación española,  la redacción de dichos 
items dado que las dudas surgidas en la administración de 
la prueba tuvieron que hacerse de forma verbal por parte 
del examinador, y esto pudo tener influencias en las res-
puestas de los sujetos. 
 De acuerdo con los resultados obtenidos en esta in-
vestigación independiente y desde un punto de vista clíni-
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co, creemos que los esfuerzos de intervención desde esta 
perspectiva, podrían  ir dirigidos en la etapa de la ESO y 
Bachillerato, en líneas generales, hacia las siguientes vías: 
en los varones preferentemente, terapias o psicoterapias 
dirigidas al tratamiento de trastornos relacionados con el 
control de los impulsos y el acting out, el trastorno negati-
vista desafiante y los trastornos disocial y antisocial de la 
personalidad que incluyan técnicas de negociación y de 
establecimiento de contratos, en la familia y el centro 
educativo, además de terapia familiar, en algunos casos. 
En las mujeres, técnicas de intervención dirigidas a una 
menor difusión de la identidad, clarificando valores y ob-
jetivos vitales, así como intervenciones relacionadas con la 
aceptación del propio cuerpo, la reducción de la impor-
tancia de variables físicas o de atractivo físico y el trata-
miento del autoconcepto y de la autoestima (o por lo con-
trario, aunque no es compartido por muchos otros auto-
res, complementando lo anterior con el cambio estético 
de dimensiones corporales específicas, por medio de la 
cirugía, el deporte o la dietética), y teniendo en cuenta 
factores alimenticios estrechamente relacionados como 
pueden ser la anorexia y la bulimia. 
 En los centros educativos, y desde un punto de vista 
más pedagógico o psicopedagógico, sería conveniente 

trabajar, en líneas generales, el tema de la convivencia en 
los centros, la prevención del acoso escolar, programas de 
habilidades sociales y entrenamiento asertivo, así como 
incorporar dentro de las horas de tutoría (como ya se es-
tán haciendo en muchos institutos de forma incipiente) 
programas de educación sexual, de educación de la volun-
tad, de prevención de drogodependencias y de crítica y 
manejo adecuado de la publicidad y de los medios de co-
municación en su más amplio sentido. 
 Sería conveniente fomentar mucho más la relación 
familia-escuela, por medio de charlas o escuelas de padres, 
remuneradas por la administración educativa y/o sanita-
ria, que fueran dirigidas prioritariamente por profesionales 
de la salud mental y psicólogos/as y orientadores/as, y en 
las que se informara a las familias del perjuicio de la so-
breprotección en la infancia, de la necesidad de poner 
límites en la educación de los hijos, preparándoles para 
enseñar a éstos a hacer frente a la frustración y a la demo-
ra de la gratificación y para la clarificación y adquisición 
de valores no estrictamente materialistas a lo largo de su 
desarrollo, además de la necesidad de mantener un trato 
directo y constante con los hijos que aporte retroalimen-
tación informativa, refuerzos contingentes (sobre todo 
sociales)  y apoyo durante todo su crecimiento. 
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